
'igSTO NO PUEDE SEGUIR¡!. EL URUGUAY RECLAMA LIBERTAD
V Rni TTf»TYYKHPC! F ' 1" '■ “ ■' “ " ’

SE DIRIGE A TODA LA NACION,

Amás de cuatro mosos de establecidas en el país las "medidds de seguridad", la C.N.T.
se dirige a toda la nación, a todos los hombres y mujeres patriotas para convocarlos a la
acción conjunta, a fin de lograr la plena restauración de las libertades y un cambio en—*
la conducción económica del país que determene auténticas soluciones para el puoblo y la-
República.

El país atraviesa las horas más críticas y difíciles de las últimas décadas. La cares­
tía de la vida no se puede soportar, No hay ^alario, sueldo o jubilación que alcance para
vivir. No hay trabajo; muchas fábricas cierran y mandan sus obreros al seguro de paro, ¡—
Los jóvenes tienen enormes dificultades al empezar su vida, no saben cómo formar un hogar
Las amas de casase desesperan para "parar la olla" todos los días. Los comerciantes y ta-
lloristas afrontan la protesta de sus cliontes por la carestía de los productos y sin em­
bargó, cada vez les es más difícil mantener su negocio, se arruinan. Los mismo le pasa a-
los chacareros y otros pequeños productores .del campo.

Encima de todo esto el gobiorjjo ha impuesto las "medidas prontas de seguridad", ¿Para-
qué?. Para perseguir a todo el que protesta y lucha oontra esta injusta situación, para­
tratar de quebrar las organizaciones'y la unidad, que el pueblo ha ido forjando para de­
fender sus derechos. No ha podido lograrlo, Pero en ese intento ha atropellado y pisotea­
do libertades y derechos muy caros, que formaban parte esencial del modo de vida de nues­
tro pueblo,. Ha encarcelado a miles de personas, ha militarizado a decenas de miles de em­
pleados civiles y los ha sometido a toda clase de vejámenes, ha destituido arbitrariamen­
te a centenares de funcionarios y ha impuesto tremendas sanciones económicas a miles de—
ellos, ha clausurado las sedes de la C.N.T. y AEBU, ha invadido y cercado la Universidad-
facultades, liceos, impidiendo dar clases, ha prohibido actos y manifestaciones, contra—
riando el ejercicio del derecho de reunión, rha censurado y clausurado diarios, semanarios
y radios violando lu-libertad de prensa y opinión, pretende reglamentar los sindicatos.

Y en esta carrera de prepotencia y violencia, ha llegado al crimen frío y premeditado
que segó las vidas de Líber Arce, Hugo, de los Santos y Susana Pintos y dejó centenares de
heridos, muchos de ellos graves.

El gobierno atacó a la clase obrera y sus organizaciones sindicales; a la Universidad
a autoridades eolosiásticas, pero además amenazó con disolver el Parlamento

El gobierno violando la constitución reaccionaria (naranja) que las propias clases do.
minantes impusieron al pueblo, ha puesto en peligro todas las conquistas económicas y so­
ciales, atentando duramente oontra las Libertades Públicas.

MIENTRAS LA MAYORIA VIVE MAL..
En esta marco, ha impuesto la congelación de sueldos y salarios y no pago los aumentos

que debe por ley a jubilados y pensionistas. Cada voz está más claro que la congelación—
de precios es un engaño; suben los alquileres, los impuestos, la carne, ol aceite, etec.,
ya se anuncia una suba de las tarifas de la luz y los combustibles. La gente no tiene con
qué comprar. Los comercios nc pueden vender. Las fábricas no pueden colocar bu producción
y cierran o reducen los horarios de trabajo, La desocupación aumenta vertiginosamente. La
situación económica empeora rápidamente.

Ya nadie puede dar créditos a las explicaciones que el gobierno dió para implantar­
las "medidas". Dijoron que era para "restablecer el orden". Pero todo ol pueblo comprende
quo se buscaba amordazar al país para imponer.un terrible plan de remodolaoión económica-
y social, a fin do salvaguardar el interés de una minoría de potentados do la tierra, la-
gran industria y la alta banca, imponiendo así los dictados del Fondo Monetario Interna—
cional.

Dijeron que ora para dotonor la inflación, la carestía, Y quisieron engañar al pueblo
diciendo que la carestía era por culpa de los aumentos de salarios. Poro ¿no sabe todo ol
mundo quo los salarios aumentan menos quo el costo de la vida? ¿Como puodon tener la cul­
pa de la carestía los obreros quo tienen sus salarios congelados desdo onoro, mientras —
quo ol costo de la vida aumentó on más dol 63$?

|N0! Las calamidades quo sufrimos tienon otras causas y responsables. Porque mientras-
la mayoría vide mal, los grandes banqueros embolsan millones, cobrando ol 50 y ol 60ff4 de­
interés, los grandes estancieros también sacan millonos de sus ovejas y novillos, los gran
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des comerciantes o industriales, los especuladores y agiotistas, ganan fortunas actuando
como parásitos, intermediarios que ahogan tanto al pequeño productos como al consumidor.
Y, por encima de todo, algunos "banqueros yanquis chupan la sangre al país entero, lo tie.
nen ahogado por una deuda externa enorme, que no estamos en condiciones de pagar, sus-----
traen a la economía nacional decenas do millones de dólares cada año por pago de intere­
ses, amortizaciones y otras regalías.

Los gobiernos que ha tenido el Uruguay en los últimos años y sobretodo el actual, es.
tari integrados por estos mismos miltimillonarios. Y la política económica que sigue el -
gobierno es la que sirve los intereses de estos oligarcas, al mismo tiempo que hunde a t£
da la República. Cada devaluación del peso fronte al dolor, significa miles de millones-
de pesos de beneficio extra para aquélos y miles de millones de pesos de carestía para—
el pueblo. Para no hablad: de implicancia, infidencia y otros negociados más o menos es—
candalosos.

Hay que terminar con todo esto, o todo esto termina con el país. Hay que levantar las
"medidas de seguridad", restablecer el ejercicio de las libertades públicas, reponer en-
sus puestos a los despedidos y levantar las sanciones.

REMEDIOS P*RA LA CRISIS HAY.
Y hay que encarar verdaderas soluciones a los problemas económicos, Remedios para la

crisis hay. Son las grandes soluciones nacionales que integran el Programa de la C.N.T.s
moratoria de la deuda externa (postergar el pago a los banqueros yanquis), reforma agra­
ria (expropiación los latifundios y entregar la tierra a quien quiera trabajarla), nació.
nalización de la banca (terminar oon el negocio de los banqueros privados), nacionaliza­
ción del comercio exterior (lo que permitirá orientarlo de acuerdo a los intereses nació.
nales, logrará nuevos mercados, etc.) y otras, Sobre esas bases se podrá reanimar la eco.
mónía, dar créditos baratos a los productores, abrir fuentes de trabajo, detener la infléi.
oión y la carestía, mejorar el nivAl de vida de los trabajadores, pagar los aumentos a-¿.
jubilados y pensionistas, resolver los problemas do la vivienda, la salud, la enseñanza-
pública.

Esas soluciones pueden hacerse realidad si todo el pueblo se une para imponer su a—
plioación. Si se unen los dos millones y modio de uruguayos para enfrentar y vencer la—
resistencia de las dos mil familias de millonarios.

Esa unidad hace progresos rápidos. La propia brutalidad de la política del gobierno-
hace que a los centenárás de miles de trabajadores agrupados en la C.N.T., a los miles-
de jóvenes estudiantes, se sumen hoy la Universidad en su conjunto, los maestros y profe.
sores, las asociaciones de profesionales, sectores de la Iglesia, las mujeres, los jóve­
nes. Cunde la protesta entre los comerciantes, industriales y pequeños y medianos produc.
tores agravios.

Todo el país dice ¡¡BASTA!! ¡Así no se puede seguir!. Hay que levantar las Medidas—
Prontas de Seguridad, volver a la normalidad institucional.

Para lograrlo llegó la hora de la conjunción de todas las voluntades, de un gran
acuerdo de todos los sectores sociales agraviados' por el gobierno, para en común, en un-
auténtioo esfuerzo patriótico, imponer el levantamiento de las Medidas de Seguridad y la
conquista de soluciones económicas impostergables. .

LA CLASE OBRERA SE DIRIGE A TODA LA RACIONA, FORMULANDO UN LLAMADO A FORJAR ÉSA
ACCION CONJUNTA QUE SALVE AL PAIS, RESTABLEZCA LA DEMOCRACI.., ABRA EL CAMINO HA
CIA LA CONQUISTA DE UNA PnTRIA VENTUROSA Y LIBRE.

CONVENCION NACIONAL DE TRABAJADORES

Montevideo, octubre 23 de 1968.


